INDÍGENAS BOLIVIANOS CELEBRAN PROMULGACIÓN DE LEY ELECTORAL
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"La derecha ya murió, la Asamblea ya nació" corearon cientos de personas que se reunieron el martes en la céntrica Plaza Murillo de Bolivia para presenciar la promulgación de una polémica ley electoral. 

Dirigentes, seguidores y miembros de los principales movimientos sociales se dieron cita desde tempranas horas de la mañana a la espera de la ansiada promulgación de la norma, postergada por la oposición durante la Semana Santa. 

Sin embargo, y a pesar de haber asegurado una masiva presencia, el acto no mostró el poderío de manifestaciones pasadas. 

"A pesar del triunfo, nos sentimos traicionados. Se ha rebajado a menos de la mitad los escaños indígenas", confesó a Reuters una indignada representante de la Federación Nacional de Mujeres Campesinas Indígenas Originarias de Bolivia Bartolina Sisa. 

Además de la construcción de un nuevo padrón electoral para las elecciones de fin de año, el cambio que más enfureció a los movimientos sociales fue la reducción a sólo siete escaños indígenas en la nueva Asamblea Plurinacional que reemplazará al actual Congreso. 

Por tal motivo, gran parte de quienes habían llegado a la ciudad de La Paz para la promulgación de la ley, se marcharon al enterarse de "la grave reducción". 

Los que se quedaron, aprovecharon para sacarse algunas fotos con las miles de palomas que rondan la plaza o envueltos en banderas bolivianas y multicolores whipalas. 

"(La aprobación de la ley electoral) es un triunfo", dijo Angel Ramos, dirigente del Movimiento Nacional Túpac Katari, sosteniendo una bandera blanca con la inscripción "Katari la rebelión, Evo la revolución". 

Tras pacientes horas de espera, llegó la promulgación de la norma por parte del presidente Evo Morales lo que desató la algarabía de los asistentes que reventaron bombardas, izaron sus banderas y agradecieron al cielo. 

Morales, quien a pesar del gran logro político lucía agotado tras los cinco días de huelga de hambre, se contagió de la enfervorizada multitud y pronunció un enérgico discurso adelantando una victoria para diciembre con más del 90 por ciento de los votos. 

Al igual que en sus días de huelga de hambre, el líder indígena estuvo acompañado por los principales dirigentes sindicales en un improvisado escenario compuesto de una precaria tarima y una colchoneta con los colores de la bandera de Bolivia de cubierta. 

"No importa que se hayan reducido (los escaños indígenas), lo importante es que con las elecciones ya no tendremos parlamentarios ociosos que no hacen nada", dijo en quechua Dionisia Yupanqui, miembro de una de las seis federaciones del trópico de Cochabamba, de donde Morales es máximo dirigente. 

"Bolivia está de fiesta y la derecha no está invitada", gritó un puñado de personas apostadas entre el presidencial Palacio Quemado y el Congreso, justo donde se había entrampado la ley. 

